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Gratitudes 
 
1. Queridas hermanas y hermanos, familias, personas del mar y del puerto: les deseo 
todo bien en el Señor. Ayer estuve en la parroquia San Pedro en la Comuna del 
mismo nombre. La imagen del templo es de San Pedro, primer Papa. Una imagen que 
siempre permanece en el templo. Y otra imagen del Santo, que bendije el mes pasado 
con cerca de 80 jóvenes que recibieron la Confirmación, recorrió durante el mes las 24 
capillas de la parroquia. Entre hoy y el miércoles será recibida por Carabineros, por la 
Alcaldía, Bomberos y otras instancias de servicio público.  

 
He visto en los noticieros de anoche el fervor y la alegría de los pescadores por salir en 
procesión con la imagen de San Pedro pescador. La pandemia lo había impedido en los 
años anteriores. También es una fiesta para los visitantes y los trabajadores de 
restaurantes y hospedajes. 
 
2. Hoy es feriado civil. Hubo que luchar para que la fiesta de los Santos Pedro y Pablo 
se mantuviera, aunque trasladado al día lunes. Fue ciertamente un golpe a 
representantes de idolologías que desconocen la religiosidad del pueblo creyente.  
 
3. Agradezco la presencia de los pescadores y sus familias, de la comunidad 
parroquial, de las autoridades civiles, a la Sra. Delegada Presidencial, a la Sra. 
Alcaldesa y personas del Concejo municipal. Agradezco a los oficiales representantes 
del Ejército, de la Armada y de Carabineros de Chile. Gracias a la Banda Militar de 
Tejas Verdes que tradicionalmente anima esta fiesta popular. 
 
4. Los Santos Apóstoles Pedro y Pablo son la corona de gloria de la Iglesia de Roma 
que nos preside en la caridad y que el martirio de ellos es el cimiento de profesión de 
fe eclesial y de la expansión del anuncio del Evangelio en todas las naciones y culturas. 
 
5. Recordemos a uno de los Padres de la Iglesia, quien señaló que “la sangre de los 
mártires es semilla de nuevos cristianos”. Y que el martirio es también una 
vocación que debemos tener presente. Se trata del martirio cotidiano, de dar 
testimonio en medio de una anti cultura de la muerte, de la exclusión, de la injusticia, 
de la corrupción. El martirio no es una realidad del pasado. Occidente y Chile omitió la 
masacre ir odio a la fe de más de cincuenta personas en Nigeria. También en nuestra 
América Latina. Todo es silenciado. 
 
6. Los invitó a responder a la pregunta de Jesús: “¿qué dice la gente sobre el Hijo del 
hombre?” Las respuestas hacen honor a Jesús: “unos dicen que es Juan Bautista; otros 
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Elías; y otros Jeremías o alguno de los profetas”. Fueron hombres de excelencia en el 
anuncio del Salvador que Dios enviaría a su pueblo. Fueron personas perseguidas, 
martirizadas.  
 
7. Pero Jesús interpela: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy?” La respuesta que sólo 
podrá nacer del encuentro personal, comunitario y litúrgico con Jesús. Pedro, 
pescador, dirá: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”. Es la expresión pública de 
la fe.  Es motivo de alegría para el Señor, quien también se conmovió con la profesión 
de fe de Pedro: “Feliz de ti, Simón, porque esto te lo ha revelado mi Padre que 
está en el cielo”. Sobre esta profesión de fe se construye la Iglesia, y Pedro tiene las 
llaves del Reino para custodiar la fe en Jesús como el Hijo de Dios Padre y nuestro 
único Salvador.  
 
8. Pido orar por la misión del Papa Francisco que nos confirma en la fe y 
recordemos que el ministerio del Papa es el signo de la unidad de la Iglesia. Hoy 
cumple 30 años de episcopado. 
 
Al celebrar a San Pedro y San Pablo, nombres populares entre nosotros, celebramos a 
todos los santos, es decir, no solamente a quienes bien conocemos y veneramos en los 
altares, sino que también a toda esa infinitud de hombres y mujeres que a lo largo de 
la historia han dado testimonio de ser auténticamente cristianos. 
 
Jesucristo es el único Santo 
 
9. En el lenguaje del Nuevo Testamento “santos” son todos aquellos que en la fe han 
recibido el bautismo y han sido configurados con Cristo, el Santo por excelencia. La 
festiva conmemoración de San Pedro y San Pablo nos permite recordar a todos 
quienes en modo excepcional han realizado en sus vidas la imitación de Cristo y es 
también un llamado y la exaltación de nuestra propia vocación bautismal. Y si Cristo 
es el único santo, todos los santos y todos los bautizados estamos llamados a reflejar 
la bondad, la belleza y la caridad de Cristo que pasó por la vida haciendo el bien. A los 
santos y santas los veneramos y pedimos que intercedan por nosotros. Los santos 
recibieron el mismo bautismo que nosotros, comulgaron como lo hacemos en la Misa, 
fueron reconciliados con Dios en el sacramento de la confesión, porque el hombre y la 
mujer santos no son personas impecables. Por el contrario, ellos han sido los que 
mayor conciencia han tenido de la necesidad del perdón de Cristo crucificado y 
resucitado. 
 
Todos llamados a la santidad 
 
10. Pedro y Pablo sufrieron el martirio. Un texto del Apocalipsis nos habla de una 
“enorme muchedumbre, imposible de contar, formada por gente de todas las 
naciones, familias, pueblos y lenguas” que habitarán los cielos nuevos y una tierra 
nueva. Lo dice el texto: “éstos son los que vienen de la gran tribulación; ellos han 
blanqueado sus túnicas en la sangre del cordero”. Es lo padecieron San Pedro y San 
Pablo. 
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11. Dice la primera carta de San Juan: “Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y 
nosotros lo somos realmente. Si el mundo no nos reconoce, es porque no lo ha 
reconocido a Él”. Y en esta historia debemos vivir como hijos de Dios, como lo 
hicieron los santos y santas, anunciando la promesa futura: “lo que seremos no se ha 
manifestado todavía. Sabemos que cuando se manifieste seremos semejantes a Él, 
porque lo veremos tal cual es”. Y la vida eterna que no es salir de este mundo, sino 
que, justamente porque yo creo en la vida eterna, es que me comprometo para que 
aquello que anhelo lo podamos pregustar desde ya.  
 
Felices, dichosos, bienaventurados 
 
12. La felicidad que Jesús anuncia no es la de este mundo que busca la alegría en el 
poder, en el placer, en el dinero, en la avaricia, en hacerse ídolos que a la larga nos dan 
solamente lamentos, amarguras, desalientos. Mis palabras son de gratitud por la 
presencia de ustedes, por el trabajo de los pescadores, trabajadores y ejecutivos 
del Puerto más importante de Chile. Tienen también una gran tarea, diría 
martirial: luchar contra la corrupción, el narcotráfico, la injusticia. Háganlo sin 
miedo, pensando en el bien de sus familias y de sus hijos. La Iglesia los 
acompañará. 
 
Viviendo como bautizados y al modo de Jesús tendremos tribulaciones, calumnias, 
persecuciones, pero debemos padecerlos con la confianza que peregrinamos hacia la 
casa del Padre bajo su cuidado, porque el que muere por Cristo, resucitará como Él. 
San Pablo lo recuerda de este modo: “Si Cristo no resucitó, nuestra fe es vana. Si 
solamente para esta vida tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, somos los 
más desgraciados de todos los hombres” (1Co 15, 17-19). Lo que sustenta nuestra 
religión cristiana, católica, es la resurrección de Cristo. Esta es la piedra angular en 
que se sustenta nuestra fe cristiana: ¡Cristo ha resucitado!  
 
Pido la protección de la Virgen María, de San Pedro y de San Antonio para todos los 
buenos propósitos que traemos en el corazón. Amén. 
 


